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ABSTRACT 
 
La reconstrucción de la investigación en comunicación constituye un ejercicio básico e imprescindible para 
entender discursos, lógicas, prácticas y condicionantes que hoy le caracterizan, y más que todo, para 

encontrar respuestas. Referentes teórico – metodológicos como la Historia de la Ciencia, los Estudio 
Métricos de Información y las apropiaciones de la Teoría de los Campos que han realizado 
comunicólogos latinoamericanos permiten realizar un balance de años fundacionales para el 
campo de la comunicación en Cuba. 
La investigación en comunicación en el país entre 1970 y 1989, etapa en la cual, paradójicamente 
se sentaron las bases para sobrevivir una crisis posterior, y se establecieron lógicas investigativas 
que aún hoy perduran, se caracterizó por la presencia a nivel macro de diversas fuerzas 
contextuales que le marcaron significativamente, mientras a nivel micro las estrategias de 
supervivencia desarrolladas por los agentes individuales e institucionales carecían de 
autorreflexión y conciencia.  
No pocas tensiones de diversa índole tipifican el contexto latinoamericano, y particularmente a la 
nación cubana, lo cual exige tanto de comunicadores como de investigadores, esfuerzos por 
reconstruir críticamente historias particulares como punto de partida para la proyección utópica 
del campo. 
 
PALABRAS CLAVE 

Comunicación, Investigación, Historia. 
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1. APUNTES INTRODUCTORIOS PARA COMPRENDER-NOS 

A la luz de las tendencias que, desde hace algunos años sigue la Filosofía de la Ciencia (Gómez, 1995 
en Núñez Jover, 2002), las cuales “pasan por una transición de modelos estáticos de la ciencia a 
modelos dinámicos; una creciente historización de la epistemología, donde la historia de la ciencia es la 
principal fuente de información para construir y poner a prueba los modelos de la ciencia; una creciente 
sociologización de la epistemología, es decir, mayor reconocimiento de la incidencia de lo social y la 
revelación de los fines no exclusivamente epistémicos que afectan el desarrollo científico; la necesidad 
de enriquecer nuestra visión de la racionalidad de la actividad científica y no reducirla al estudio del 
proceso cognitivo, enlazándola con los fines prácticos, sociales, a los cuales sirve la ciencia; así como la 
diversificación de los contextos de análisis de la ciencia”, resulta perfectamente válido estudiar nuevas 
áreas de saberes como las que se han formado en torno al proceso de Comunicación Social, devenido 
campo de estudio emergente. 

Y es que todo campo de estudios necesita de una mirada en retrospectiva para, con carácter crítico, 
determinar las etapas por las que ha atravesado, las características que las mismas han tenido, las 
tendencias que lo han marcado y las particularidades que lo hacen de alguna manera único.  

Conocer los factores que inciden y determinan la investigación y la teoría en cualquier campo 
científico permite establecer los espacios de relaciones e interacciones, sus conformidades, prioridades, 
incongruencias, proyecciones; reorganizar el pensamiento en torno al campo y las actuaciones de los 
agentes investigadores, y visualizar futuros escenarios. 

Los párrafos siguientes constituyen el resultado de asumir los riesgos que supone una empresa de 
este tipo, en las condiciones actuales de producción científica de las ciencias sociales cubanas, y 
específicamente del área disciplinar de las ciencias de la comunicación. Afortunadamente, articulado 
como parte de la línea de investigación el Campo de la Comunicación en Cuba que desarrolla la Facultad 
de Comunicación de la Universidad de La Habana en cooperación con otros centros del país.  

La presente ponencia presenta un acercamiento teórico – metodológico a las claves mediante las 
cuales se construyen los campos científicos, y expone, sucintamente, las características que tuvo el la 
investigación de la Comunicación Social en Cuba entre los años 1970 y 1989: una mirada histórica al 
asunto, sustentada en lógicas de análisis comunicológico y sociológico imprescindibles para comprender 
ese particular objeto de estudio. 

2. NECESARIO Y CONSCIENTE: CAMPO CIENTÍFICO DE LA COMUNICACIÓN 

Categoría introducida en los estudios científico humanistas latinoamericanos en la última década del 
pasado siglo, Campo Científico es entendido y nominado por muchos autores también como Campo 
Académico. Raúl Fuentes Navarro establece que por campo académico debemos entender “bastante 
más – de hecho otra cosa – que el conjunto de instituciones en que se estudia la comunicación a nivel 
superior. Incluimos en él a la teoría, la investigación, la formación universitaria  y la profesión, y 
centramos el concepto en las prácticas que realizan actores o agentes sociales concretos – sujetos 
individuales y colectivos como nosotros – con el fin de impulsar proyectos sociales específicos: en este 
caso, estructuras de conocimiento y pautas de intervención sobre la comunicación social” (Fuentes, 
1997). Aspecto, este último, que posee características peculiares en el caso de la comunicación pues 
esta no se ha conformado con ser una ciencia interpretativa, sino que ha adquirido un carácter 
constructivo, en tanto se ha propuesto construir modelos de reconfiguración de las relaciones sociales.  

Las prácticas, a las que hace referencia Fuentes Navarro en su concepto, son las que se encargan de 
articular  los diferentes subcampos que conforman todo Campo Científico (teórico, metodológico, 
formación universitaria y profesional), de ahí su importancia y protagonismo. Estas son reconocidas, por 
Maria Inmacolata Vassallo de Lopes (2001), como “estrategias de carácter tanto científico como político, 
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orientadas o bien a la conservación o a la subversión, en dependencia de la posición de los agentes 
dentro del campo y de sus aspiraciones”.  

Vale acotar los límites de tensión de esta propuesta para un espacio conceptual como la 
comunicación. Las múltiples aproximaciones desde diferentes disciplinas científicas tradicionalmente 
establecidas y reconocidas como ciencias, la dimensión de los fenómenos (sociales, culturales, políticos, 
económicos, medioambientales, etcétera.) que se estructuran, condicionan, reproducen, en este 
proceso, y los propios márgenes, poco definidos, de la articulación de sus elementos constitutivos; 
hacen de este un campo de estudios complejo en estado de efervescencia y construcción permanente, 
sujeto tanto como profesión, área de saberes y fenómeno macrosocial a constantes reorientaciones.  

La polisemia del término es bien graficada por el investigador Jesús Galindo (2003) cuando expone 
que la comunicación “es el nombre de muchos fenómenos que juntos configuran un espacio conceptual 
amplio y confuso. Con el mismo nombre se llama a las carreteras y a los puentes, a los automóviles, los 
barcos, los aviones y los trenes. A la radiodifusión, al cine, a los periódicos. Y también a las relaciones de 
pareja, familiares, vecinales y laborales. E incluso a un partido de fútbol, a una reunión religiosa en un 
templo, a una fiesta, a una campaña política. Y más, a las relaciones sexuales, a las relaciones 
pedagógicas, interétnicas, a la historia. E incluso a las interacciones entre insectos, animales, y hasta a 
las relaciones químicas y entre planetas del sistema solar. Todo esto y más participa del espacio 
conceptual de la comunicación”. 

La comunicación ha sido objeto de estudio y/o herramienta de trabajo de diversas disciplinas 
científicas, y ha ejercido influencias decisivas en las articulaciones de los diferentes niveles de 
interacción social. A pesar de, y debido a esto, han sido múltiples los esfuerzos teórico – metodológicos 
por desarrollar un pensamiento integrador y autóctono de la comunicación, aunque más fructíferos en 
las últimas décadas. Es importante destacar en este sentido, los proyectos que han llevado adelante 
varios investigadores de la región latinoamericana: Guillermo Orozco, Jesús Martín Barbero, José 
Márquez de Melo, María Immacolata Vassallo de Lopes, Raúl Fuentes Navarro, Jesús Galindo y en Cuba 
los profesores Rafael Rivera Gallardo y Margarita Alonso, primero; y la profesora Hilda Saladrigas 
Medina en la actualidad. La mayoría de ellos coinciden en la necesidad de la definición “de un espacio 
conceptual que incluya a la mayoría de los objetos de investigación nombrados como de comunicación” 
(Galindo, 2003). 

Los derroteros a seguir para la reconstrucción del Campo Científico de la Comunicación resultan de 
las imbricaciones entre diversas disciplinas científicas entre las que se cuentan (además de la 
Comunicología), la Ciencia de la Información, la Sociología y la Historia. Lo Informacional proporciona los 
estudios métricos como herramienta esencial para el análisis de la producción científica del campo y sus 
múltiples interrelaciones, lo Sociológico resulta imprescindible para comprender las mutuas influencias 
entre los diferentes factores contextuales y las estrategias de los agentes, lo Histórico fundamenta la 
lógica primaria que sintetiza a su vez a las áreas disciplinares de las ciencias sociales en la dimensión 
temporal.  

La expresión cuantitativa del comportamiento de cualquier fenómeno y su representación 
matemática y estadística resultan vías válidas para estudiar e identificar las regularidades científicas que 
se manifiestan en un área o campo de conocimiento determinado. A este conjunto de técnicas se les 
denomina Estudio Métricos de Información (EMI). Su valor radica precisamente en la posibilidad de 
establecer diagnósticos y  tendencias en determinado campo del saber a partir de variables e 
indicadores que evalúen esta labor, y tributen a la toma de decisiones. Con este tipo de estudios no 
solamente se acceden a datos cuantitativos sino que es posible emitir criterios cualitativos para una 
mayor comprensión del fenómeno.   

Canales Becerra (2002) hace alusión a los alcances de los EMI en el mundo principalmente para la 
definición de políticas científicas. Asimismo Fuentes Navarro (2006) explicita la importancia de la 
documentación académica como infraestructura para la investigación en comunicación. Ambos sirven 
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de referencia para precisar la contribución de los EMI al campo específico de la  Comunicación Social en 
Cuba: 

 
1. Determinar las tendencias teórico – metodológicas. 
2. Identificar autores, títulos, tipologías de investigación, enfoques, entre otros aspectos esenciales 

para la recuperación y sistematización de la producción científica. 
3. Fomentar la interdisciplinariedad entre Comunicación Social y Ciencias de la Información. 
4. Aumentar el intercambio y el desarrollo comunicacional. 
5. Estructurar la evolución e historia del campo. 
6. Generar conciencia en los agentes protagonistas del campo no solo de la actualidad de esta 

agenda investigativa, sino también de su necesidad para desarrollar estrategias múltiples de 
legitimación.  

7. Favorecer el trazado de políticas editoriales. 
8. Potenciar un ejercicio de reconstrucción semántica de los términos vinculados a este saber. 
 
Por supuesto, pudieran listarse otras muchas, pero son estas contribuciones las utopías más 

cercanas. Claro que la combinación de los resultados del estudio métrico, con el de las técnicas de 
investigación más cualitativas (entrevista, revisión y análisis documental) aplicadas tanto a fuentes de 
carácter empírico, como a documentos contentivos de referentes socioculturales e institucionales, 
representa la estrategia metodológica esencial para construir los marcos interpretativos necesarios no 
solo para describir comportamientos y tendencias, sino también para explicar procesos y relaciones 
históricamente mediadas al interior del Campo Científico de la Comunicación y de este hacia afuera. 
Aquello que María Inmacolata Vassallo (1999) explicita como condiciones de producción de la ciencia:  

 
1. Las condiciones discursivas, en las cuales “pueden ser identificados paradigmas, modelos, 

instrumentos, temáticas que circulan en determinado campo científico. Se trata propiamente de la 
historia de un campo científico, los recursos por los cuales él se va constituyendo, afirmando sus 
tradiciones y tendencias de investigación”. Estas condiciones se estructuran a lo interno del campo 
científico, a través de sus diferentes articulaciones y en un diálogo abierto con los paradigmas 
dominantes de las ciencias sociales en general.  

2.   Las condiciones institucionales, que envuelven “los mecanismos que median la relación entre las 
variables sociológicas globales y el discurso científico, y que se constituyen en mecanismos organizativos 
de distribución de recursos y poder dentro de una comunidad científica”.  

3. Las condiciones sociales o histórico-culturales, “donde residen las variables sociológicas que 
inciden sobre la producción científica, con particular interés por los modos de inserción de la ciencia y 
de la comunidad científica dentro de un país o en el ámbito internacional”. 

 
De esa forma es posible proponerse sobre la base de la contrastación sistemática de investigaciones 

tipo, criterios de expertos y aproximaciones diversas a las condiciones de producción científica, 
redefinición constante de parámetros de clasificación, incorporación de fuentes de información, y 
construcción de estrategias particulares de razonamiento, analizar los principales hechos, tendencias y 
particularidades de la investigación en Comunicación Social en Cuba en periodos lamentablemente poco 
documentados, y determinar los factores principales que influyeron en su desarrollo. 

3. PRECISIÓN HISTÓRICA: PUNTO DE PARTIDA PARA ANALIZAR EL PRESENTE  

La construcción histórica del hacer investigativo en la Comunicación Social en Cuba hoy es necesaria 
para la estructuración y la consolidación de su campo de estudios, así como para la proyección 



La comunicación en la sociedad del conocimiento: 
desafíos para la universidad 

Palacio de Convenciones de La Habana, Cuba 
Del 19 al 22 de octubre de 2009 

www.felafacs.org/lahabana |encuentro2009@felafacs.org 

 

6 

estratégica de su desarrollo. “Hemos de asumir que el mundo ha entrado en un proceso de 
descentramiento y aceleración, y que cuando esto sucede, una de las cosas que emergen son los 
procesos históricos que han activado y han conformado su diseño estructural básico y primario (...) esto 
mismo sucede con la situación del campo académico de la comunicación, y asumirlo o verlo de esta 
manera, implica ver los procesos históricos de su conformación para observar las rutas que se abren 
cuando las sendas parecen agotarse o multiplicarse indefinidamente” (Gómez, 2003: 274).     

Este esfuerzo por reconstruir los años que transcurrieron entre 1970 y 1989 no solo contribuye al 
rescate de la memoria histórica de la investigación en Comunicación Social en Cuba, y a la 
reorganización y revalorización de la producción científica y sus agentes, sino también a dar los 
primeros pasos para “la implementación de diversos indicadores que ayuden a medir la importancia de 
la investigación” (Ríos, 2005: 44) en esta área del conocimiento.  

Existen actualmente 853 investigaciones de ese periodo en el país; y aunque esa cifra no representa 
la totalidad de la producción científica de aquellos años debido a que muchas investigaciones 
lamentablemente se perdieron, la existencia de grandes regularidades en la producción científica 
encontrada por centro, así como las declaraciones realizadas por varios investigadores del período y la 
variada bibliografía pasiva consultada, han permitido realizar una caracterización y análisis de la 
producción científica de la época, de los diferentes agentes (institucionales e individuales) y sus 
prácticas investigativas, y de las determinaciones contextuales que influyeron en la investigación en 
comunicación en Cuba. 

Casi 20 largos años transcurrieron entre 1970 y 1989, período objeto de análisis, en los cuales se 
gestó la primera etapa relevante para el desarrollo del Campo Científico de la Comunicación en Cuba, la 
que heredó los comportamientos de este campo antes de 1959 y, como siempre sucede, recibió una 
marcada influencia de las condiciones académicas, disciplinares, sociales, políticas y económicas del 
periodo. 

En función de las características de la teoría y la investigación en comunicación en Cuba, todo este 
lapso puede ser comprendido en tres momentos fundamentales: 

 
1. Desde los primeros años del S XX hasta aproximadamente 1975, que es cuando renace, se refunda 

el campo. 
2. Desde 1976 y hasta cerca de 1985, años en los cuales se produce un despegue, una diversificación 

de la teoría y la investigación en comunicación en el país. 
3. Y desde 1986 y hasta 1989, años marcados por los intentos por articular, de manera sólida y 

definitiva, el campo. 
 
Esta periodización aunque delimita fases de tiempo aproximado por años, es solo de orden 

metodológico, y no pretende negar la necesidad de entender los  procesos históricos en su devenir. Más 
bien constituye punto partida, coordenada necesaria en un primer acercamiento, brújula para cualquier 
análisis posterior que se vaya a realizar sobre el comportamiento de la teoría y la investigación en 
comunicación en Cuba.   

Veamos, a continuación y de manera muy precisa, algunas de las características del Campo Científico 
de la Comunicación en Cuba en esos años: 

 
• El periodo 1970 - 1989 constituyó una época de fundación del Campo de la Comunicación Social 

en Cuba. Este estuvo marcado por la desarticulación, la fragmentación y una fuerte tendencia hacia la 
investigación mediológica, tal y como ha ocurrido en los momentos fundacionales del campo a nivel 
internacional. Fue esta también una etapa de marginalidad de la investigación en Ciencias Sociales en el 
país, con lo cual la investigación en comunicación, desde su misma fundación, arrastró el estigma de una 
doble marginalidad: la de la investigación en Ciencias Sociales dentro de la sociedad, y la suya propia 
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dentro de las Ciencias Sociales. En cambio para América Latina “la década del 70 es una década de 
transición, de crítica y desarrollo” (Portugal, 2000) que estuvo marcada por el despertar de la región en 
materia de investigación y teoría de la Comunicación, con la aparición de la Teoría de la Dependencia, 
para luego, en los años 80, proponer un paradigma de estudios autóctono: el Paradigma de la Recepción 
Activa.    

• La Psicología fue la disciplina que rigió los estudios de la comunicación en el período, en tanto 
formó una gran parte de los agentes que asumieron la investigación en comunicación, a los cuales dotó 
de un conjunto de técnicas y herramientas de rigor científico. Las irregularidades a las que estuvo 
sometida la Sociología como disciplina provocaron su retraso en este sentido. Aún así, dado el propio 
carácter sociológico de los objetos de estudio de la comunicación que se investigaron, predominó este 
enfoque más que el psicológico entre las investigaciones realizadas. Los psicólogos se vieron obligados a 
reorientar la perspectiva de análisis hacia una mirada sociológica.  

• La insuficiencia teórica fue una característica de la producción científica. Se retomó la tradición 
sociológica empírica que existió en el país antes de 1959. Esta fue trasladada a las aulas universitarias y 
los centros de investigación por aquellos investigadores que decidieron quedarse en el país al triunfo de 
la Revolución, y pusieron su caudal de conocimientos en función del nuevo proyecto. A esto se unió la 
mimética contaminación de las Ciencias Sociales cubanas con las corrientes teóricas marxista – 
leninistas llegadas desde el campo socialista, a lo cual no escapó el terreno de la comunicación, que se 
vio doblemente afectado, en tanto el desarrollo de esta área específica de las Ciencias Sociales en el 
antiguo campo socialista era pobre. Como consecuencia, se limitó el desarrollo teórico autóctono, la 
mirada crítica a los diferentes objetos de estudio, y la actualización teórica de los investigadores, y se 
generó la existencia de un funcionalismo de izquierda, como lo ha denominado Jesús Martín Barbero. La 
falta de profundidad metodológica acompañó la investigación en Comunicación Social desarrollada en 
Cuba en el período. Técnicas tradicionales como la encuesta, la entrevista y el análisis de contenido 
predominaron. Esta situación distó en alguna medida de lo que sucedía en América Latina pues, en la 
región, se desarrollaban métodos y técnicas autóctonos que se alejaban del cuantitativismo 
predominante hasta los años 60 y que permitían obtener una mejor comprensión de los complejos 
procesos sociales, políticos y económicos que se sucedían constantemente en la región. 

• Desde el punto de vista teórico, se destaca la labor de Enrique González Manet, quien se inscribió 
dentro de los estudios sobre la Economía Política de la Comunicación que se desarrollaron a nivel 
internacional en ese período; así como la del profesor Rafael Rivera Gallardo, quien se preocupó, desde 
la Facultad de Periodismo, por darle un cuerpo teórico – metodológico superior a la investigación en 
comunicación y por buscar el diálogo entre los agentes de la investigación en comunicación en el 
período. 

• La producción científica se caracterizó, tal y como ocurre en los momentos fundacionales del 
campo de estudio de la comunicación, por un predominio de los enfoques Comunicativos (debido, 
esencialmente, a los estudios realizados en la Facultad de Periodismo, y la legitimidad alcanzada por 
este tipo de práctica profesional), Sociológico (aportado por los Centros de Investigación, sobre todo el 
Centro de Investigaciones Sociales del Instituto Cubano de Radio y Televisión, y de acuerdo al interés 
por caracterizar a los receptores y conocer determinadas particularidades del proceso de recepción de 
los medios de comunicación masiva) y el Histórico (favorecido en este caso, por la presencia de 
historiadores en varios de los principales centros de producción científica). Asimismo predominaron las 
temáticas Estudio de Medios, Tratamiento Comunicativo, y Estudio de Audiencias, todas vinculadas a los 
medios de comunicación. Por tanto, el ámbito masivo fue, por mucho, el más estudiado, lo cual se 
corresponde, igualmente, con la orientación mediológica del campo en las etapas fundacionales. 
Aunque, se deben destacar como hechos singulares, que otros ámbitos como el interpersonal y el 
grupal fueron estudiados en la Facultad de Psicología, el Instituto Superior Pedagógico Enrique José 
Varona y el Centro de Investigaciones Psicosociales, a través del uso de una serie de referentes teóricos 
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propios de la psicología soviética; y agendas hoy emergentes para los investigadores cubanos fueron 
abordadas con cierto grado de sistematicidad: Comunicación y Familia, Comunicación y Salud, 
Comunicación de Bien Público, Juventud, Niñez y Comunicación, entre otras.  

• La academia centrada en la formación de periodistas, y respondiendo fundamentalmente a 
intereses del campo profesional, dotó a sus estudiantes de inquietudes investigativas y de herramientas 
para investigar, pero no tuvo una preocupación mayor por ampliar la mirada teórico – metodológica de 
los agentes en formación. A pesar de ello, la mayor parte de la producción científica en comunicación 
del país en ese período pertenece al terreno de la Educación Superior, que como espacio institucional sí 
sentó las bases para un desarrollo investigativo al establecer como ejercicio de culminación de estudios, 
los Trabajos de Diploma. La Facultad de Psicología, por su parte, fue el centro que jugó un rol esencial 
en la formación de profesionales de la investigación en comunicación. Dotó a sus estudiantes de 
técnicas y herramientas que luego le servirían para estudiar este objeto. En cambio, dentro de su propio 
seno no le dio importancia a la investigación relacionada con lo comunicativo. 

• Las prácticas investigativas estuvieron muy permeadas por la ideología asumida desde el poder 
político y menos influida por una visión epistemológica, lo que repercutió en un enfoque unidireccional 
de los procesos comunicativos y en una pobre mirada crítica desde lo teórico y metodológico a los 
objetos de estudio. Sí cabe destacar que, por primera vez y de acuerdo a ciertas coyunturas, 
comenzaron a ser institucionalizadas estas prácticas en algunos espacios (Centro de Investigaciones 
Sociales, Sección de Investigación del Instituto Cubano del Arte e Industrias Cinematográficas, 
Educación Superior), pero esta institucionalización en la mayoría de los casos no significó la obtención 
de reconocimiento por parte de los decisores, ni tampoco la utilización de sus resultados para apoyar la 
toma de decisiones, ni el estímulo a los intercambios entre investigadores de la comunicación o al 
acceso a espacios de publicación propios. El esfuerzo más importante en este sentido lo constituyó la 
propuesta de Sistema de Investigaciones Sociales de los Medios de Difusión Masiva en 1988, la cual si 
bien no trascendió en un contexto que se avizoraba inestable para el país, y era valorada con recelo por 
los actores académicos del campo, resulta aún hoy el intento más serio por su integración. 

• El sujeto investigativo se desenvolvía en un ambiente de cierta libertad creativa y autonomía en 
tanto no existían regulaciones para su actividad, pero no contó ni con los recursos ni con la comprensión 
hacia su labor. No existían suficientes espacios de intercambio, ni bibliografía para actualizarse, ni 
políticas de investigación de la comunicación, con lo cual los agentes se vieron obligados a trazar 
estrategias de supervivencia en función de aprovechar determinadas oportunidades.  

 
La profesora Margarita Alonso (2006) define este periodo como “una etapa que podemos evaluar 

más que por sus fortalezas, por sus debilidades”, las cuales coinciden con algunas cuestiones críticas 
relativas a la investigación en comunicación en América Latina que advierte la investigadora María 
Immacolata Vassallo de Lopes (1999): ausencia de reflexión epistemológica, debilidad teórica, falta de 
visión metodológica integrada, deficiente combinación de métodos/técnicas, investigación descriptiva. 

4. CONJUNCIONES PARA UN CIERRE 

A pesar de las limitaciones contextuales y discursivas de orden teórico y metodológico propias de 
este periodo, el conjunto de investigaciones producidas entonces no solo constituyen la documentación 
de un campo en formación, sino el reservorio de los antecedentes y fuentes primarias de información 
de varias agendas de interés estratégico para los actuales investigadores y docentes de la comunicación 
en el país, las cuales conducen a las reflexiones anteriores.  

De aquellos años ha trascendido también el interés por el rigor y la precisión, así como la capacidad 
de establecer estrategias de supervivencia por parte de los investigadores quienes, aún cuando el 
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desarrollo de las tecnologías les ha humanizado increíblemente el trabajo, cuentan con menos recursos 
en la mayoría de los casos, y han vivido un duro periodo de crisis.  

El rescate de la memoria histórica de la investigación en Comunicación Social en Cuba, y la 
reorganización y revalorización de la producción científica y sus agentes, han sido los primeros pasos 
para “la implementación de diversos indicadores que ayuden a medir la importancia de la investigación” 
(Ríos, 2005) en esta área del conocimiento, aspiración que hoy ya no parece tan lejana. 

Se ha pretendido un análisis del pasado investigativo de la comunicación: un testimonio para 
posibilitar y favorecer el diálogo y la reflexión teórica en torno al presente de la investigación en 
comunicación en el país. Esta sistematización “exige e implica”, y ese sería su fin último y para nada 
circunscrito a este ejercicio académico, “una revisión, que no puede ser sino colectiva, de los 
fundamentos mismos de la identidad del campo académico” (Fuentes, 2004).  

Afortunadamente, luego de cinco años de esfuerzos1, y no sin las condicionantes socio-históricas e 
institucionales que han forzado tradicionalmente a la comunicación en el país a caminar, estamos 
asistiendo a una toma de conciencia colectiva de sus agentes en torno a la situación de la investigación y 
la formación universitaria. Aún así, la interdisciplinariedad, los espacios de intercambio, la conservación 
de la producción científica, el diálogo con los decisores, el valoración de lo nacional, los principios de 
distribución del poder simbólico del campo y las prácticas de sus agentes, continúan siendo, utopías 
pendientes. 
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